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				A todas las personas que trabajan con dignidad sublime en talleres y escuelas de educación especial, y dedican sus vidas a trabajar con generosidad y eficacia para ayudar a discapacitados y disminuidos psíquicos, y convertirlos en seres humanos extraordinarios.

			

			Ante unos trabajadores de la limpieza urbana de Memphis (Tennessee), Martin Luther King vinculó la dignidad de los recolectores de basura con la contribución que ellos hacían al bien común. «Un día, si pretende sobrevivir como tal, nuestra sociedad llegará a respetar a los trabajadores de la limpieza urbana, pues la persona que recoge nuestra basura es, a fin de cuentas, igual de importante que el médico, ya que si no hace su labor se propagan las enfermedades. Todo trabajo tiene dignidad».

		

	
		
			Prefacio

			ES HABITUAL QUE EL PREFACIO de un libro de ensayo sirva al autor para introducir al sujeto a describir o descifrar y desvelar el método del que se ha servido para sus intenciones.

			Este libro, La dignidad de un mundo en transformación, pretende situar este concepto en las actuaciones más habituales de la vida de cualquier individuo, independientemente de su sexo, formación intelectual o actividad profesional. 

			El método ha sido la fidelidad y la importancia que he dado a la utilización de las palabras a la hora de describir los hechos en los que la dignidad se ha podido ver comprometida. 

			En los tiempos que vivimos dos palabras son frecuentemente utilizadas: el diálogo y la comunicación. En muchas ocasiones no se tiene en cuenta que para el ejercicio del diálogo y el alcance de la comunicación el valor de significado de las palabras es inconmensurable.

			Hace algún tiempo tuve ocasión de leer un libro interesante que recoge el diálogo de una famosa actriz sueca, Anita Ekberg, bella y exuberante mujer, y del poeta Salvatore Quasimodo (Dialogo e Fotografie, Ghibli, 2015). El poeta pregunta a la actriz: «¿Qué impresión le produce que, en las salas de cine de todo el mundo, los hombres la vean como una imagen del sexo?». La respuesta fue: «Soy actriz porque es mi trabajo, todo lo demás es publicidad». Quedaba claro, en pocas palabras, que la actividad profesional de una artista es independiente del papel que le tocar jugar en el cine. 

			El diálogo prosiguió y fue la artista la que preguntó: «¿Por qué la poesía?». El poeta contestó: «Escribo poesía en un torrente de rabia».

			Anita Ekberg comenta: «Creía que la poesía era una cuestión de amor»; Salvatore Quasimodo aclara: «El amor es otra cosa, la poesía que vive del amor es todo banalidad».

			Este diálogo tiene el interés de confrontar a dos individuos procedentes de mundos culturales diferentes, con prejuicios, sabiduría, ignorancia y mucha ingenuidad. Las palabras que centran las respuestas son elocuentes en las que afloran la ironía y la sorpresa, pero que permiten una justa apreciación de la realidad y de las circunstancias del otro. Una vez más, se hace verdad que es con el diálogo y con las palabras adecuadas como se llega al total entendimiento.

			La comunicación es hoy en día diversa, verbal, audiovisual o con la utilización de las herramientas digitales. En unos casos se establece de manera presencial, de persona a persona con la ayuda de los cinco sentidos: voz (diferentes tonalidades), gestos, mirada, silencio… Otras, obtenemos la información de manera pasiva, con los métodos audiovisuales, sin capacidad para una respuesta inmediata. La digitalización es la más directa, inmediata y usa el mensaje del texto; puede ser anónima y no necesita de la interacción de los cinco sentidos.

			Todas estas formas de comunicación tienen en común que necesitan el lenguaje (oral o escrito), que tiene como protagonista principal la palabra. Aquí se establece la responsabilidad del ser humano en la forma de ejercer este privilegio.

			Espero que a los lectores de este libro sobre la dignidad los lleve a la reflexión y a la búsqueda del entendimiento, a través del respeto a la persona sin límites ni condicionamientos.

			Para la invitación a la lectura de este libro, les incluyo dos textos que han sido extraídos de un libro precioso —por su excelencia, gusto y calidad— El Paraíso Interior. Reflexiones, aforismos y guiones de vida del escritor Jordi Nadal, que dan sentido a la esencia de esta obra. 

			
				«Cuando se lee un buen libro dan ganas de mandarlo todo a paseo y, entonces, empezar a vivir una vida completamente singular y única: la vida propia, la vida posible, la única válida. Uno siente un deseo tan fuerte de autenticidad que, de repente, se puede invocar a la vida y la muerte sin que tiemble la voz. Probablemente solo valgan la pena la sinceridad y el desnudo absoluto. No parece haber nada más digno que crear la única dignidad que tenemos a mano: la de nuestra vida. Todo lo demás, después».

				«Todo tan lejos, todo tan cerca. Palabras o silencio. Poner el marco a las cosas. Mirarlas de modo que todo sea nuevo, y su sentido oculto se nos haga claro.

				Tocar las cosas con las manos. Mirar su textura. Llevarlas a los ojos. Mirar. Mirar sin parar, y callar. Salir cada día con un cesto lleno de cosas, e ir viendo cómo se vacía. La desnudez como una forma de vida. La desnudez y una extrema, extremísima necesidad de desnudar las cosas. Desnudas, bien desnudas, con solo el silencio como marco de referencia, como prueba de su autenticidad».

			

		

	
		
			
1 Justificación


			EN LOS PRIMEROS MESES de la brutal pandemia ocasionada por la covid-19 en nuestro país, una iniciativa original sacudió la conciencia ciudadana. Eran meses en los que la sociedad en general estaba sumida en un profundo shock emocional. ¿Qué hacer? ¿Cómo combatir un virus desconocido y con capacidad mortal? Las autoridades políticas y sanitarias estaban desconcertadas y el número de contagiados fue tal que hubo que convertir un gran espacio donde se organizan ferias, congresos y salones (IFEMA-Madrid) en un hospital de campaña. Se trasladó a un gran número de personal sanitario y recursos de hospitalización —camas de hospitalización, respiradores, monitores…— a espacios nunca pensados para cuidar y salvar a pacientes en estado de emergencia médica.

			He aquí que una de las personas elegidas para dirigir dicha tarea enorme era una enfermera, Ana María Ruiz López, que aceptó dar todo lo que una persona humana puede dar, consuelo y experiencia profesional. Podemos imaginar las horas tan duras y difíciles que esperaban a todo el personal sanitario y no sanitario en la organización y manejo de un hospital de circunstancias. 

			Según consta en el relato de esa notable enfermera, el trabajo era sin descanso y disponía de poco tiempo para atender con humanidad a los pacientes ingresados. Todos ellos sufrían ansiedad, trastornos de la conducta y miedo, sobre todo, miedo. 

			La enfermera Ana María Ruiz López era una lectora insaciable y tal era su afición que pertenecía a un pequeño club de lectoras que se reunían con frecuencia para comentar los libros que caían en sus manos. Ana María pensó que los libros nos hacen creer y reencontrarnos con el ser humano, abren una ventana hacia otras experiencias, otros mundos y otras vivencias. Los libros podían arrojar luz sobre la oscuridad en la que se encontraban los pacientes en el seno de la enfermedad.

			Dicho y hecho, organizó una biblioteca en ese recinto con la ayuda de un gran número de compañeros y compañeras del hospital y de sus amigas del club de lectoras, que lo bautizaron con el nombre de «Resistiré». Dicha iniciativa, que llegó a recibir en donaciones 3000 volúmenes, no solo dio una luz en los momentos de tinieblas que sufrían los enfermos, sino una tormenta de lluvia luminosa que empapaba a todos los que convivían en ese espacio que servía de hospital. El personal sanitario y los enfermos quedaron mojados, muy empapados, pero secaron sus cuerpos y sus almas con unas toallas en forma de libros en los que se podía leer «esperanza». 

			Esa aventura de Ana María Ruiz López la culminó escribiendo un libro titulado Libros que salvan vidas. Puedo asegurar que su contenido es conmovedor y muy ilustrativo de hasta dónde podía llevar la generosidad de Ana María. Ella cumplió de manera sobresaliente lo que ya escribió Florence Nightingale: «La lección práctica más importante que puede darse a las enfermeras es enseñarles a observar, cómo observar. La observación indica cómo está el paciente, la reflexión indica qué hay que hacer y la destreza práctica indica cómo hay que hacerlo».

			Los médicos, en general, y los cirujanos, en particular, necesitamos también poseer esas notables cualidades de observación. Gracias a la observación estamos capacitados para llegar a conocer lo más profundo de la intimidad de los pacientes y de sus familiares. A menudo también necesitamos conocer el entorno social para entender mejor sus males y dar las soluciones adecuadas. Todo lo que concierne a esclarecer los retos de la sociedad es parte de nuestra misión.

			No cabe duda alguna de que Ana María Ruiz López ha dignificado su profesión, y su iniciativa, con la que organizó una biblioteca en un recinto que se utilizó como hospital, ha servido para dotar de un profundo significado el intento de devolver la dignidad a unas personas vulnerables y frágiles por la enfermedad.

			Esta ha sido la motivación de escribir un ensayo que he titulado La dignidad de un mundo en continua transformación. Para ello me he servido de mis experiencias como profesional de la salud, que contribuirán a entender qué situaciones y circunstancias particulares pueden poner en riesgo el ser y sentir de la vida de los seres humanos.

			En un texto Aristóteles nos dice que la experiencia es una mezcla de sensación y memoria. Nada podemos sentir de nuevo, nada podemos ver si no reposa en el hueco de todo lo que hemos vivido, de todo lo que hemos sido, una memoria personal que da significado a nuestro mundo.

			He centrado las reflexiones en los hechos, que hoy en día, preocupan a la sociedad: la inseguridad en el acceso a la educación y el privilegio como riesgo; la dignidad en el trabajo; el sentido del éxito en una sociedad que aspira al bien común; las dificultades para llegar a una igualdad entre hombres y mujeres; el racismo como síntoma de indignidad humana; los logros de la medicina para restaurar la dignidad del individuo enfermo, y la solidaridad en la digna actividad de la donación y trasplante de órganos.

			He intentado basarme en las realidades de la actualidad que sirvan como ejemplos para ilustrar la verdad. Niels Bohr ha escrito acertadamente: «Lo opuesto a una afirmación verdadera, es una afirmación falsa, pero lo opuesto a una verdad profunda puede ser otra verdad profunda». Con ello busco provocar en el lector que contribuya a esa búsqueda infinita de la verdad con la suya propia. 

		


	
		
			
2 La ironía del silencio: la sonrisa


			Titular un libro de experiencias y reflexiones sobre todo lo que se refiere a la dignidad y el bien común no ha sido tarea fácil. 

			Entre mis características personales, que presiden las relaciones con la sociedad en general, destacan la tolerancia y la ironía. La tolerancia viene obligada, quizás, por mi actividad profesional como cirujano.

			En nuestra actividad nos movemos, muy frecuentemente, en la incertidumbre del diagnóstico y tratamiento de las enfermedades. Aún más, si se trata del manejo de los pacientes con cáncer, la certeza en lo que concierne al futuro de los pacientes nos exige a ser cautelosos y, en algunos casos, a manifestarnos inseguros ante las ansiadas respuestas.

			Conocemos de cerca lo que rodea la muerte de los pacientes, y nos convierte en practicantes de la tolerancia en la contemplación de la vida de los individuos que gozan de buena salud.

			Si buscamos un significado de la ironía, encontraremos una forma de dar a entender algo expresando lo contrario de lo que se quiere decir o se piensa. A veces puede entenderse como una burla disimulada.

			El silencio es un estado en el que nos situamos en ausencia de ruido. Dicho estado, en el terreno de la convivencia humana, puede concretarse por la ausencia de noticias o palabras; en el estado anímico se trata de una pausa reflexiva, y en el estado del quehacer humano, son las acciones realizadas sin ningún tipo de queja. 

			En la vida cotidiana de cualquier individuo estos vocablos, ironía y silencio, se pueden incorporar fácilmente en su justa medida:

			
				España es el país que mejor ha manejado las medidas preventivas contra la infección de la covid-19.

				España es el país que goza de la mejor sanidad del mundo.

				En España se respetan todas las lenguas nacionales.

				El racismo no existe ni en España ni en el mundo.

				España es una tierra prometida para los inmigrantes.

				En España existe una absoluta igualdad de género.

				En España se respeta el principio de equidad.

				La investigación es una prioridad de los gobiernos de España.

				La innovación tecnológica es la mayor preocupación de las universidades españolas.

				En España, los discapacitados y disminuidos psíquicos reciben una atención adecuada.

				La justicia entre los seres humanos es un principio inviolable en el mundo occidental.

				Los profesionales sanitarios respetan la dignidad de los enfermos.

				…

			

			La lista puede continuar…

			

			Con mucha probabilidad, la simple lectura de los apartados arriba apuntados suscitará en los lectores una expresión en la cara en forma de sonrisa.

			La sonrisa en general es una respuesta a un estímulo, pero puede manifestarse de manera espontánea, como ocurre en los bebés. Cuando es provocada por un recuerdo o un suceso concreto, la sonrisa adquiere una serie de niveles de expresión que van desde la alegría, el placer y la conformidad, hasta la ira, la tristeza y la ironía. 

			La sonrisa es exclusiva de los seres humanos. Algunos animales realizan gestos que podrían parecer una sonrisa: los monos cuando bostezan, los perros cuando enseñan los dientes en señal de aviso de agresión…

			Siempre me he sentido fascinado por la sonrisa de las personas en el transcurso de un encuentro o una conversación. 

			Lo que la hace fascinante es la interpretación que hacemos de esa expresión, para iniciar, proseguir o terminar las comunicaciones humanas.

			La primera vez que contemplé el cuadro de Miguel Ángel, la Mona Lisa, en el Museo del Louvre de París, cambié varias veces de posición y distancia del cuadro para cerciorarme si era a mí a quien la Gioconda miraba. La sonrisa del cuadro no es seductora, pero sí amable y tranquilizadora. 

			Recuerdo con satisfacción la película La sonrisa de Mona Lisa. Una profesora de Historia del Arte inicia sus enseñanzas en un colegio —el Wellesley College— de jóvenes alumnas con padres de alto nivel económico y social. La actriz Julia Roberts interpreta a una profesora que tiene la virtud de enseñar con el ejemplo y ayuda a sus alumnas a visionar el mundo sin convencionalismos. Múltiples desencuentros de esta extraordinaria profesora con la dirección hacen que abandone el colegio. En el momento de su marcha del centro, es sorprendida por la despedida emocionante de sus alumnas que, en sus bicicletas, acompañan durante un rato el trayecto en taxi que la lleva. La sonrisa de Julia Roberts desde la ventanilla del coche es la de una persona que ha cumplido con su misión. 

			En la película dirigida por Fellini Giulietta de los espíritus, Giulietta Masina interpreta a una mujer tímida e insatisfecha que es engañada por su marido. En su soledad deja libres a sus fantasmas. En una fiesta de su alocada vecina descubre un nuevo mundo. Al final reencuentra su propia identidad y pierde el miedo a ser feliz. Son momentos que vive bajo una sonrisa entre irónica y esperanzada.

			Fellini, en su película La dolce vita, nos descubre, a través de los actores Marcello Mastroianni, Anita Ekberg y Anuok Aimée, una escala de sonrisas sarcásticas, despiadadas, hirientes y desenfadadas que resumen los extremos de la vida entre el placer y la tragedia.

			Por último, un film de gran impacto emocional es La hora 25, protagonizado por Anthony Quinn y Virna Lissi. En un pueblo de Rumanía, el jefe de la policía local denuncia a Johan por judío y así conseguir los favores de su esposa. Johan es deportado a un campo de concentración y consigue huir a Hungría. Del país magiar es deportado a Alemania. Su figura, alta y fuerte y de mirada noble, lleva a confundirlo con un descendiente ario-alemán-rumano y lo incorporan a las SS como oficial. Al final de la guerra, tras ser golpeado por los soviéticos y arrestado por los americanos, es liberado. 

			Es emocionante el fin de la película en la que muestra el reencuentro de Johan con su esposa e hijos. Un fotógrafo-reportero americano quiere inmortalizar esos momentos: una esposa con una mirada triste y sin atisbos de futuro, unos hijos que saludan dando la mano al padre con absoluta indiferencia y un padre despojado de dignidad y amor. El fotógrafo pide una foto familiar del grupo y pide al padre que sonría. Los esfuerzos de Johan para conseguir una mueca son de extraordinaria belleza. El fotógrafo insiste… «Un poco más, usted lo puede hacer mejor…». No es posible, y la película definitivamente acaba con un rostro que es humano, pero ante la ausencia de dignidad no tiene la capacidad de la sonrisa. 

			Con estos ejemplos de películas, extraordinarias por todo lo que transpiran de humanidad, quiero ejemplarizar que la sonrisa es el arma que poseemos para dar sentido a lo que vemos, oímos y sentimos. Es la expresión más racional que conecta con el alma de los seres humanos.

			A lo largo de los capítulos trataré de plantear algunas de las cuestiones de nuestra vida reciente con ironía, pero que no están libres de provocar una sonrisa en cualquiera de sus variantes. El silencio queda por lo que podíamos haber dicho y es motivo de pausa reflexiva. 

		


	
		
			
3 El lenguaje conforma la dignidad de las personas y de las naciones


			SIRVA COMO INTRODUCCIÓN QUE TENGO, por parte de mi abuela Rosa —que tristemente murió antes de que yo naciera—, sangre judía conversa. Existe una bella costumbre talmúdica que, tras un largo diálogo sobre problemas demasiado difíciles, se permita la anécdota y el relato de historias que ayuden a comprender las ideas complejas. 

			Nací en una de las más bellas ciudades universitarias, Santiago de Compostela. Disfruté de una infancia privilegiada con mis hermanos y hermanas, Arturo, Eduardo, Gloria y Beatriz, y protegido por una madre con un sentido pragmático de la vida y un padre que fue, entre sus destinos, catedrático y decano de la Facultad de Medicina de Santiago de Compostela. Entre sus logros consiguió y dirigió el traslado del hospital que hoy se conoce como el Hostal de los Reyes Católicos —que tenía reminiscencia de hospital de peregrinos— a una ubicación hospitalaria de acuerdo con los tiempos modernos. Años después obtuvo la plaza de catedrático de Medicina de la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona, y todos nos trasladamos a vivir allí. De mi padre aprendí el sentido del deber, el deber de devolver a la sociedad el privilegio de haber tenido una educación, la autoexigencia y la admiración y respeto por la Cultura con mayúscula. 

			Mis hermanos y yo iniciamos la escolarización en el colegio de San Ignacio, los Jesuitas de Sarrià. De aquella experiencia escolar aprendí, entre otras cosas, a ejercer la autocrítica —de acuerdo con los principios de aquella orden religiosa—y que he ido aplicando durante mi vida profesional. 

			De la infancia todos guardamos recuerdos que más adelante han tenido un impacto en nuestra vida emocional y profesional. 

			Recién llegados a Barcelona se iniciaba el curso escolar —yo tenía 10 años— el primer día de clase, y así se repetiría durante todo el año escolar, un autobús nos venía a buscar como a otros colegiales, cerca de donde vivíamos, en la avenida Diagonal de Barcelona. Al poco rato de subir al autobús, uno de los escolares hablaba con el conductor en un idioma que para mí y mis hermanos era la primera vez que oíamos. Ante la insistencia de mi mirada a los interlocutores, que reflejaba extrañeza y curiosidad, ese niño se volvió hacia mí diciendo «nen, no escoltis». ¿Qué quería decir? ¿Qué idioma era ese?

			Esperaba oír ese idioma en el nuevo colegio, pero enseguida constaté que entre los niños y profesores el idioma que imperaba era el castellano. Al llegar a casa, mis hermanos y yo corrimos a contar a nuestros padres las experiencias en el colegio. Mi padre, un hombre de una gran cultura, nos explicó lo que tanto nos intrigaba, que el idioma era el catalán y que pronto también lo hablaríamos con los compañeros.

			¡Qué gran equivocación! En aquellos tiempos, los hijos de familias sobre todo barcelonesas utilizaban el castellano en sus casas, a pesar de que entre los cónyuges el idioma predominante era el catalán. Esta lengua la hablaban los niños que provenían de la comarca y estaban internos en el colegio; no era raro que recibieran las críticas mordaces de los demás compañeros por el marcado acento idiomático cuando hablaban en castellano.

			El colegio San Ignacio de Sarrià tenía las mejores instalaciones deportivas de los centros de la ciudad y en las competiciones siempre salían ganadores. El deporte que reinaba era el fútbol. Los que más destacaban eran los alumnos internos, quizás porque cuando todos los demás volvían a casa, ellos practicaban y practicaban. En unos entrenamientos volví a quedar fascinado por aquella lengua que hablaban los internos. Un día, los capitanes del equipo de alevines me preguntaron por qué me quedaba a escuchar sus conversaciones. Mi respuesta fue que me gustaban sus expresiones y su peculiar forma de hablar. Aquella respuesta tuvo una consecuencia inmediata: «Desde ahora formarás parte del equipo titular del colegio». Mi alegría fue desbordante, y a partir de aquel momento empecé a pronunciar palabras como «xuta fort», «molt bé»…

			Años después, tuve la suerte de los elegidos y conocí a la que sería mi esposa, Olga, que ha sido mi compañera en este apasionante camino de la vida y que ha demostrado siempre una generosidad sin límites y ha soportado con ilusión y alegría todas las emociones que acompañan una experiencia vital. Es difícil, por no decir imposible, lograr unos retos profesionales sin la comprensión y el apoyo familiar. 

			La abuela de mi esposa, la yaya, fue una mujer con unas cualidades de trabajo y sacrificio en los años duros de la Guerra Civil que sus familiares calificaban de extraordinarios. En una comida a solas en su casa, me hizo una simple pregunta: ¿hablas catalán? Me explayé en innumerables explicaciones: en el colegio no me enseñaron la gramática, mis amigos siempre hablaban el castellano…

			El «no» o «a veces» era mi respuesta. Con formas suaves, me dijo: «El negocio de nuestra familia es el textil y con tu respuesta te diría que si te tuvieras que dedicar a la industria, así no venderías ni un hilo. Espabílate».

			Cuando acabé la carrera de Medicina, mi padre se trasladó como catedrático a la Facultad de Medicina de Madrid. Venía con frecuencia a Barcelona y yo iba a buscarlo al aeropuerto. Durante el corto trayecto del aeropuerto al hotel, él insistía con las preguntas: «¿Hablas en catalán? ¿Por qué no lees a Salvador Espriu? Su poesía te será de gran estímulo para conocer el idioma». 

			Mi padre fue un extraordinario maestro de la Medicina y enseñaba a los alumnos que había que curar a los pacientes «con la mirada y con las palabras». Utilizaba un exlibris que decía «tras la enfermedad, el enfermo; tras el enfermo, el hombre». En el mensaje quedaba muy claro que el elemento clave de la comunicación con los pacientes es la palabra. 

			El idioma da un importante matiz de cómo se utilizan las palabras. Además, en cada uno de los idiomas las palabras tienen su música, por eso podemos identificar el origen de nacimiento o residencia de las personas por su acento. 

			Mi padre, con su maestro el doctor Gregorio Marañón, se exilió a París al iniciarse la Guerra Civil española. Más tarde se trasladó para seguir su formación profesional a Berlín y siguió su particular singladura hasta Chicago. Una buena tarjeta de presentación, hablar francés, inglés y alemán en una persona nacida en un pequeño pueblo, Peñaflor, de la provincia de Sevilla.

			En 1980 me trasladé con mi familia a vivir a Estados Unidos (San Diego, California), después de estancias prolongadas en París y en Leeds (Inglaterra). El día que me incorporé al hospital me dieron una llave de mi despacho y una bata blanca. Salí a un gran espacio verde que rodeaba el hospital y en el que los profesionales médicos y enfermeras se encontraban con vasos de café o de agua para socializar y descansar. Mi excitación fue creciendo al comprobar que, con la persona a quien me acercaba y no había visto nunca, podía intercambiar comentarios y opiniones como uno más de los trabajadores del hospital. Nunca tuve la sensación de ser un extranjero sino un ciudadano americano, si bien de manera transitoria. La tarjeta de identidad americana no le da característica humana alguna, solo el idioma.

			Una vez incorporado a la Facultad de Medicina de Barcelona como catedrático de Cirugía, he impartido mis enseñanzas utilizando indistintamente el castellano y el catalán.

			En los últimos años de mi magisterio he impartido las clases en inglés para estimular a los alumnos a reconocer que este es el idioma universal de la ciencia. En mi vida profesional, ha sido una de las herramientas más importantes, al mismo nivel que lo que he llegado a conseguir como cirujano e investigador universitario.

			Castellano, catalán, euskera, gallego, inglés, francés y cuantas más lenguas hable una persona mejor. George Steiner nos explica en Después de Babel que la multiplicidad de lenguas no es un obstáculo para la comunicación entre los seres humanos, sino que es una riqueza infinita. Afirma «que cada lengua humana traza un mapa diferente del mundo, que cada lengua humana es susceptible de abrir un mundo posible, unos mundos posibles, y que cada uno de esos mundos —incluso si esa lengua solo es hablada por un puñado de personas— es una perspectiva formidable…».

			George Steiner incluso nos habla del donjuanismo de las lenguas. Hacer el amor a mujeres —añadiría mujeres a hombres— en lenguas diferentes: «cada lengua tiene un tabú sexual diferente… un argot sexual diferente profundamente distinto, una diferente gestualidad de las palabras». A este respecto dejo al lector posicionarse sobre estas afirmaciones según sus circunstancias y experiencias sexuales.

			En este orden de cosas, con relación a la importancia del aprendizaje de idiomas en esta época de globalización, es congruente que saque a colación lo que escribió el filosofó barcelonés Francesc Pujols en su Concepte general de la ciència catalana: que «cuando Catalunya sea reina y maestra del mundo, nuestra reputación será tal, y la admiración que se manifestará llegará a tales cumbres, que muchos catalanes no se atreverán a decir su origen y se harán pasar por extranjeros».

			Como catalán que soy y me siento, comparto con muchos ciudadanos que ¡debemos aprender a ser los invitados de los otros en esta tierra! 

			Ampliar con la comunicación con los demás, ser, en palabras de Steiner, «a la par huéspedes y anfitriones en este pequeño planeta en peligro… aprender a ser los invitados de los demás y a dejar la casa en la que estamos invitados un poco más rica, un poco más humana, un poco más justa, un poco más bella que como la encontramos».

			Juan Antonio March, catalán y políglota, se atreve a entrar en el debate y en el conflicto principal relativo a dónde pone el hombre su punto de mira, adentrarse en la senda de ser one humanity (una sola humanidad) o, a falta de valores más seguros se refugia en su pertenencia a un grupo, a una nación, a un Estado, a una religión, a una civilización determinada.

			En este periodo histórico de continuos avances científicos y tecnológicos, ha dejado de ser relevante la nacionalidad de los individuos en el mérito de un descubrimiento para la humanidad. Lo hemos visto recientemente con las vacunas contra la covid-19, que ha dejado entrar la luz en un túnel de oscuridad —falta de esperanza— y miedo. Qué más da si el origen industrial de la vacuna es americano, inglés, alemán, chino o ruso, lo importante es que cada una de esas vacunas salva a millones de hombres y mujeres del mundo de la infección y de la muerte. 

			Debemos deshacernos de todo intento que quiera arrastrarnos por conceptos del pasado como son los egos nacionales. Por todo ello, los nuevos tiempos deben dirigirnos al concepto one humanity propuesto por J. A. March: «Debemos evidenciar que el hombre como tal es el sujeto a potenciar para dejar atrás la era de las exclusiones y las fronteras que subordinaba la esencia a la circunstancia. Porque la esencia es ser hombre y, la circunstancia, la nacionalidad de un individuo particular».

			Un poeta, León Felipe, de otra época, expresa bellamente estas ideas de hoy:

			
				
					Sensibles
					a todo viento
					y bajo
					todos los cielos,
					Poetas, 
					nunca cantemos
					la vida 
					de un mismo pueblo, 
					ni la flor
					de un solo huerto…
					que sean todos
					los pueblos
					y todos
					los huertos nuestros.
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